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DOCTOR CANTERO G A R C Í A 

Fsf eeialistaen enferaisdaées erónieasypebeWíBS 
CURACIÓN RADICAL ' ' " *' 

La consulta es de 8 S lOde ía, ihajlaüai 
y se paga en el acto. 

Calle de San Lorenzo, núm. 6, bajo 
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UNA GANGA esPiiMllsoi SEmií 
fnde un buunpiaüO vertiqal en precio fk^m: WtWtmV^vm ^BVIUI 

Se Vfnde un buun piaüO vertiqal en precio 
reducido, , ,' 

En la administrasiott de este periódico da­
rán razón. ' ' 

MANUEL IBAÑRZ 
9 Í E : » a C O I I O l l E Ó f A T A 

M0NTIJ0,4 
Consulta de H á 1 1/ de 3 á 5. 

Edición de la noche 
15 DE SEPTIEMBRE 

LAS PROVINCIAS DE LEVANTE 
SE PUBLICA TOÓOS LOS DÍAS DEL AÜO 

Actualidades. 

Gran rebaja de preeiosen las camas 
S« fa - • ican de varias clases, y tamañdíjá |;)rqci.p"s ecwóinicosl 
F4beca.—Paseo Alarqués de Corvera, junto á ía esfacíon d^l ferrocarril 

ICIA. • -: 

E n la «er vecería de D. Erauciaco Seguí es­
tablecida en la calle da Santa Isabel núm. 3, 
se t a n comenzado á sbrvir REFRESCOS es­
pumosos de limón, naranja, zarza y grosella, 
á 15 céntimos vaso. 

Ad<>más de estos y de las tan acreditadas 
CERVEZAS y LIMONADAS de este estableci­
miento se sir^tn copas de AGUA DE SELTZ 
& 10 céntimos. Todo esto muy fresco. 15—8 

He liaos visto una estadística 
4e artículos de primera necesi­
dad, comparativa entre los qué 
,^Q consumían dentro del casco 
de la población en los años an -
rieres y en el actual. 

De ella resulta que hay uú 
descenso considerable en el añp 
que corre respecto del anterior; 
la empresa arrendataria d« con»-
'sumos ha tenido buen cuidado 
dó averiguar la causa d0 la bai-
j a que e a la . recaudación víei-
ne observando, y allí lo h a eni-
cpntrado. 1 , ;. 

C " f u r c i a mme menos, mucho 
niénos queiantes- y no habiéndo­
se podido apreóiar :,é'migrapi0T3^ 
mortalidad 1; otras, causas jqué 
justifique esa disminución en el 
consumo, hay que atribuirlo á la 
miseiia. 

La población está muy.ihál; 
se prepara un invierno horrible. 

—^ • ( ' • ; ; . „ ; '.uí I 

Corren vientos de qiié''^ét'" ée-
ñor gobernador civil de la pro­
vincia, abriga el buen propósit<l) 
de reorganizar el partido l ibera l 

Buena falta le hace, pero no 
lo conseguirá sino cambian los 
rumbos qué viene siguiendo el 
fusionismo en la provincia. 

Solamente apreciando el deai 
concierto que existe, se explica 
cualquiera como se han impues­
to ios elementos de menos pres­

tigio, echando á sus casas á los 
hombres de mas respeto y valia 
en el campo liberal. 

Si el gobernador realiza su in­
tento, seria un triunfo mas en su 
política, y librarla al pais de to­
do lo malsano que afecta á la 
provincia. 

Veremos. 

Aun nó hemos visto comenza­
da la campaña ofrecida por el 
Sr, Alcalde para perseguir la 
adultfiracion de los artículos de 
primera necesidad. 

Tampoco se ha hecho nada 
respecto á loa precios del pan y 
de las carnes, cumplimentando 
un aoiie};49 ^el ayuntamiento. . 

Otros asuntos, se han despa­
chad^^oo'91^.9 celo Y actividad 
en lá (dT5í|)6irábfo¿ ^ p u l a r . 

¡Como ha de ser! 

CARTAGENA 
, , , j . _ ,15 Septiembre 1894. 

Gbn motivflttic las discusiones que 
ha promovido el Pananaá óartageoerf, 
se ha dicho que* el Ayuotamiento de 
Cartagena administra bien y no es ver­
dad, ajuicio de las personas imparcia­
les. 

Esta corporación municipal, derro­
cha mucho dinero eu ej personal de ,1a 
cata para contentar amigoa y ea41*fa-
cer los malos apetitos de ios políticos, 
que .«desiüterf'sadaaiente», deíi,>nden 
y fic sacritican por la patria. 

Si se examina el presupuesto de este 
Ayuntamiento, se verá los gastos su-
pérfluos y el dinero que viene gar-tan-
dú inúíilmente. En cambio, cobra todos 
los ímpuefctos con los recargo.s méxi-
mo8 y aun ha pedido autorización para 
imponer arbitrios extraordinarios. 
< ¡Vaya una adminis t̂racion buena y 
nn «mtír al paig! 

Gomo consecuencia de tanto grava­
men municij»!, están encarecidos los 
artículos de primera necesidad; el po­

bre pueblo no puede vivir; el jornalero 
paga el pan, la carne y demás espe­
cies necesarias para la vida mas caras 
que en Parí^. 

Los empleados, los militares, loa co­
merciantes y lodo linag'3 de fami'ias, 
temen vivir en Cartagena por esa cau­
sa y huyendo de la carestía de los co­
mestibles á la que contribuye eficax-
mente el AyuntamÍQnto con esa mane-
ra.terrible de adüaiúistrar. 

partagena es el mejor puterto del 
Mediterráneo por mil conceptos y su 
ciudad está llamada á tomar grian in -
cremento, en cuanto tenga una corpo­
ración popular que piense én mf»jorarla 
y se olvide de las miserias y de los 
egoísmos de la política y dé Iw que 
con ella medran. 

En cuanto hayí» óport luidad me ocu­
pare del presupt^esto muníci}5kl y de 
otros asuntos de interés publicó, cou 
entera imparcialidad y con una inde­
pendencia que no todos pueden éfe-
toLtsir. 

Corresponsal. 

El donativo de Lorca 

Acerca del famoso düuativoj, 4ic6 
nuestro querido coLga lorquipO *E1 
Constitucional»: 

«Acuden los pobres con copia iel 
testaorerjto y por medio del procurador 
Flores al Juez nsunicipa!. . :• 

El Cura sepr«fta á haoc-ff la dosigoa-
ci<5n de los pobres en acuerdo coo el 
Jaez. 

Estes dos quieren cumplir con la 
ley. 

Oficia el Juez al Alcalde uua, dos y 
hasta tros veces,. 

El Alcalde de Lorca ni ana por cor-
tPFÍa contosta; á ia excitación. 

Ya saben los pobres á quien deben 
el no haber percibido lo que es suyo. 

Al Alcalde, que, segim se vé, no 
quiere cumplir coa lo que ordena el 
artículo '749 delCódigo civil. 

Ni cojj la ley municipal. 
Ni cou nada preceptivo. 
Yje«kquee8fib<íg8do.^ji, J 
En Aro ePt^mpi^que*eli*fcalde no 

ha ejercido la cuarta paite. 
Eí̂ tos son los efectos de las pasiones 

políticas». 
Permita nuestro colega que, con to-

Sección religiosa. ¡ 
Vela y Alumbrado par£> mañana: 
En St,a. Catalina, por los, difuntos dé 

las familias Catán y Torrea. 

CALENDARIO.—PARA MAÑANA 

SEPTIEMBRE 
Cuarto creo, el 9,—Luna llena el 16. ¡ 

Sale el sol 5 h. 41.—Pónese 6 h. 08. 

. !H:tuL 

1380.—Muere Carlos V. rey de Francia. 

259 I 1101ÍIIV€!0 I 106 
8. Coraelio y Cipriano, , ,:''̂ ' 

CASOS Y COSAS 

Entre un galAn y una dama, ya muy 
entrada en años: • . • 

—Aunque soy vieja—exolatoft lel-Ja^ 
no he cambiado mucho des^e mi juven­
tud. Y se lo voy á deu)ostrar á usted con 
un retrato fotográfico de cuando era yo 
soltera. 

—Pero en aquella época, ¿se habia in­
ventado ya la fotograña? 

— 50 — 

"SÍ, y contemplaron á Pablo como si ante ellas 
pasase un objeto raro. 

Al advertirlo este, el carmin du la confusión 
tiñó su frente y le pareció que toda su ropa 
estaba llena de puntas de alfileres, según le 
pinchaba por todo el cuerpo. Se esforzó no obs­
tante en dominar su emoción y acercándose al 
grupo que trabajaba delante de la puerta del 
zapatero, esclaniót ~J^I onpa.jj: leojii 

—Buenos dias, Anitá, ¿porqué pones esa ca­
ra tan asustada? soy yo acaso algún elefante ó 
alguna ballena? i)ií:'jL(íñbi'¡in 

Entre tanto , otro grupo de mujeres le mira­
ban desde lejos señalándole con el dedo. 

Anita tardó mucho en contestar y. por fin 
murmuró: . qtsxoot: 

- N o , señor Pablo, no es que seáis eso que 
decis: es que hoy os vemos con sentimiento. 

-^gPor qué? 
—Porque ahora nuestra calle estará muy 

tristjg en cuanto l'ablo el alegre se haya muda­
do á la casa á donde va á vivir con jardin y 
cochera. •' d/̂ o v ÍÍVY6[,i.; :J.-,.Í¿IJ!JU' 

—¿Estáis locas? Yo soy siempre el mismo. 
' En este instante un anciano encorvado bajo 
el peso de los años, se acercó al joven respe­
tuosamente, y dijo: 

—Mr. Smet, tengo que deciros una cosa; yo 
os suplico que no juzguéis atrevida mi pre ten­
sión. 

El joven, avergonzado ya hasta el último es-
= tremo, murmuró> ¡j,,- i.1 :, i- i.̂ iiM, '.. 

.—)«»*. 51 — 

—¿Queíeis burlaros todos de mí? Qué dia-
;^o>;Vepga esa mano. 

El anciano a ^ a d e c i ó c o n uaa aoi^gisael 
apretón de meónos del joven y murmuró; 
:6 tmMuGhas gracias, Mr. Smet; pero permitid­
me continuar. Mi hija Susana vos las conocéis. 

—Vaya si la conoajco. Es una honrada joven. 
—BieSa sabéis que es muy pr«morosa en la 

fcóstura y yo quisiera merecev de vos que la re­
comendaseis á vuestra madre, que según me 
han dicho, encargaba costurera esca mañana. 

Pablo estaba absorto y creia soñar. > 
r -S i , si, ¡yoiQ haré, pero, por Dios, dejad ese 

tono tan rosrpetupso; yo creo que va ser nece­
sario encerrar á todo el barrio en la casa de 
locos. 

El anciano se alejó, y Pablo, volviéndose á 
las muchachas, esclamó con su habitual vi­
veza: 

—Y Trinidad, ¿como no ha salido hoy con 
vosotras? 

—¡Pobre Trinidad! Si no se muere será un 
niilagro. 

Sin hoblar m^s palabra palideció el joven y 
penetró en casa del zapatero. 

Encontró á la joven sentada cerca de la úni­
ca ventana que 4aba á la calle: enjugaba los 
ojoa'éon el delantal, y además sollozaba en 
alta voz. 

Pablo se apoderó de una de las manos de la 
joven, qué lanzó un grito doloroso y retiró vi­
vamente su mano. 


